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Aunque no figura en el diccionario de la Real Academia Española, la palabra “Melillero” se podría definir como aquel buque que hace la línea regular entre Málaga y Melilla. A finales del año 1928, la motonave A. Lázaro, de la Compañía Trasmediterránea, era uno de los Melilleros, junto a su compañero de flota V. Puchol. Ambos buques eran gemelos y tenían un Registro Bruto ligeramente superior a las 1.500 toneladas y unos 87 metros de eslora total.
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Cumpliendo con su horario, el A. Lázaro partió de Málaga a las ocho de la tarde del jueves 13 de diciembre de 1928, con setenta pasajeros, el correo y una partida de carga general. Al mando de una tripulación de 36 hombres iba el capitán Pascual Silvestre. A esa hora, un pequeño vapor italiano navegaba por la costa malagueña camino del Estrecho de Gibraltar. En sus bodegas trasportaba un cargamento de duelas desde Civitavecchia al puerto de Sevilla. El capitán Francesco Figori mandaba una tripulación de catorce hombres y, además, figuraba entre sus ocupantes una joven pasajera. El Araldo era un antiguo vapor, construido en 1883 por el astillero Möller & Holberg, en Stettin. Encargado por la naviera alemana Dampfschifffahrts Gesellschaft Neptun, tocó el agua por primera vez con el nombre de Apollo. Tenía 677 toneladas de Registro Bruto, 381 toneladas de Registro Neto, 50,99 metros de eslora, 7,86 metros de manga y 3,44 metros de puntal. Estaba equipado con una máquina alternativa de triple expansión, que desarrollaba 49 NHP. Durante la Primera Guerra Mundial estuvo al servicio de la Armada Imperial Alemana. Superviviente de la Gran Guerra, volvió a su trabajo con el nombre de Harald. En 1923 lo compró la naviera italiana E. Trabucco, de Génova, que lo renombró Araldo.

Cuando sólo llevaba una hora y cuarto de navegación, a unas 14 millas del puerto de Málaga, el A. Lázaro abordó en plena noche al Araldo, que iba completamente a oscuras, incluyendo las luces de navegación. Aunque el oficial de guardia en el puente y el timonel permanecían atentos, una tremenda sacudida sorprendió a todos. La proa de la motonave entró por el costado de estribor del pequeño vapor, a la altura de la bodega nº 2, abriendo un importante boquete y destrozando parte del puente. El A. Lázaro sólo presentaba ligeras abolladuras en una plancha de proa y en otra bajo la línea de flotación. No obstante, entre el pasaje, que estaba en cubierta, se desató de inmediato el pánico. Algunos pasajeros se pusieron el chaleco salvavidas y amenazaban con arrojarse al agua. Todos gritaban de espanto y lloraban. Fue muy dura la tarea de disuadirles, a pesar de que el capitán y los oficiales del correo se volcaron en tranquilizar los ánimos y convencerles de que no había peligro.
Por el contrario, el vapor italiano amenazaba con hundirse, por lo que sus ocupantes se dispusieron a abandonarlo en un pequeño bote. Sin embargo, el bote hacía agua y desde el A. Lázaro tuvieron que mandar uno de sus botes salvavidas a recogerlos. El buque italiano, milagrosamente, se mantenía a flote y su cargamento de madera bien pudo contribuir a ello. Sus 16 ocupantes, una vez a bordo del correo, fueron atendidos por la tripulación española. Poco después de las nueve de la noche, y gracias a la telegrafía del vapor Villarreal, que estaba descargando en el puerto de Málaga, se pudo conocer el accidente y los primeros detalles.
De madrugada, y una vez estabilizada la situación, el capitán del A. Lázaro decidió dar remolque al Araldo, poniendo rumbo a Málaga. Muy despacio, para que no aumentaran los daños, comenzó el remolque, que se complicó en varias ocasiones por la rotura de hasta cuatro estachas. A las seis de la mañana del viernes 14 llegaban ambos buques a la capital andaluza. El maltrecho vapor quedó atracado en el muelle transversal de Poniente, permaneciendo a su cuidado un oficial y dos marineros del A. Lázaro, que prohibieron su entrada a la tripulación italiana.
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Tanto el pasaje como el correo y la carga, fueron transbordados al V. Puchol, mandado por el capitán Navarrete. Con muchos pasajeros todavía nerviosos partió a las once de la mañana para Melilla. A las seis y cuarto de la tarde se presentaba en la ciudad norteafricana, después de un feliz viaje. Mientras, un equipo de personal de la Unión Naval de Levante se desplazó hasta el vapor italiano con material de salvamento y varias bombas de achique. Gracias a su labor se pudo impedir que terminara por hundirse en el puerto.

La Compañía Trasmediterránea pensó en el Barceló para sustituir a la motonave accidentada. Sin embargo, no fue necesario, puesto el A. Lázaro, después de reparar sus averías, reanudó el 21 de diciembre el servicio a Melilla. Al mes del abordaje, las noticias hablaban de la entrada en dique seco del Araldo, con el fin de reparar las averías. No obstante, sus propietarios decidieron finalmente desguazarlo en vista de los importantes daños.

Manuel Rodríguez Aguilar
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Estado en que quedó el puente del Araldo tras el abordaje.


Archivo Manuel Rodríguez Aguilar.





El correo A. Lázaro, uno de los protagonistas de esta historia.


Fuente: Legado Juan Antonio Padrón Albornoz.


 Biblioteca de Náutica de la Universidad de La Laguna.
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